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RESUMEN DE LA HISTORIA.

PROSAPlit DE SAN ííERMENEGIL DOj
ffposa an für amaBIn gradas. Emrl

•» zelos Gohintx de la mucbó que sé dmxn los dos consortes.
HaceU cargo Hermenegilda yy mkivcs que da esta malva-
da. Pretende bautíxa^d h Arrimo 4 IndegHñda ,y como la
disecha IdCatMied^^rmcési. Endendese en cólera por el
dfs^ecío

yy Ta mártfrt&d d crueles tormentos. Súfrelos eo»
snofd eonstancUlndeganddyy disimutá para que no to seps

frmenegndo. Sahe^a este por otra parte
^ y pretende ma-

.,pr a su^ madrastra Goicinia \ pero indegunda le, suplica
ton lágrimas que desista^ Aplacóse^ Hiruienegildd y se re^
tira con su esposa á Sevilla.' Empieza Indegunda ítrabajar
tn su conversión,y lo consigue. Alterase con esta novedad
tupadre Leovigildo

, y démaginte contra él. Viene Her-
menegilda d estar con supadre

, nú queriendo- tomar las atk
mas contra él. ReciBele -el padre ’ Con -sumo cÁriño

,
* des^

pues lo pone preso. Enciende laboguéra la infameGkcinta ,í”o parahastaquele quitan la'vida. Testigos
, y falsas acs¡~

^*etones que bitscapardmdtafle^SatÍsfa^ el Santo á ellas ypor ultimo le hacen causaporiaverse becho Gatholico. Marty..
rio maravUlosa quepadece^Sabe su tnuerti-Bdegmda y su
valor

, y fortaleza. Muere también su hijo Hermenegitio
i^fda sola la Santa Princesa,y cónsigüe de Dios que ia saque
cesta vida. Prodigios queoVrá Dios con él cuerpó^de S: Hér-

^^»*g^^fo.^Muertes de Leovigildo fGxdeinta.y
mató kSantOiProgrésos santói deFCñtbtduóRéy Recdredo.

CERGA <fcl ano^ Je. ytr^,Léovrgtíc}ó, Pnnci-
qmmemosy óc&énta pe Ariiano , Tc^Tiába en

A j Es^
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España

; y viendo que la

casa dé 'Fíáncia teíiia ' la
grandeza sobre todos los

B.eyes del mundo y pfócuíó.
su alianza

, y alcanzó por
inuger de su hi^oheredexo^
que se llamaba Hcrijicne»?
giIdo,a la hija de Sigíberto,
nieta de la heroyca

, y vir-
tuosa Clotilde

,
que en. las;

Üistorias 5e llama- la- célc'^

lebre Indegunda
, y biea

que celebre
; pues por esta

insigne Señora se convirtió
el Rey, y todo su Reyao
de España áJaReíigicxn Cá-
tholica* Era una Princesa:

las mas bizarras de su
tiempo

, en quien Ja bel-
dad^ , la gracia

, y la virtud
l^ian un admirable con-
cierto t para hacerla gran? -

gear los corazones de totM*
el mundo. v

Recelábanse inuGhos.^Í
1^ Fracia embiar esta. Dpi^S.
celia aÉspaña. á caerse con
uir Principe Hérege ,.y po-
nerb en una Corte-toda en-
tqnces ínfeda de Eetegksy
donde no t^driá otrosp'b
jetos , sino el error

, y el
vicio. Dividíanse no obs-
tante en opiniones

, y asi

irnos decían
,
que no se de-

bía temer
> qué totíiandq

“O Reyno perdiese la Re-»
ligion

j que ella era de
ilustre sangre

, en donde
no cabla mancha : que aii»-

tes moriria , que no afren-
tar su nacimiento: que pa-
decería todos los tormén^
tos- de los Martyics antes
que dejar ía Fé r que ha—
via en. España nrueto .jgu-í

mero de CathoIicos,;4^,U“

yas lagrimas enji^aria^"^ -

-endulzarían sus pesares.^
«ítin^amenre

, que segui-?| .

día el exempio de su abue- , 'S
la Cloiide

,
que havia con?%;sF^

yertidpt.a

doyéó-, puesiu mando era
PrincipeJoven

j quien.

\ fió .estaba tan. endurecido^
^

q«e algún dia no pudiese
. ella atraerlo, a la Fé Ga4
thofíca.,.;’

;;;

'

e.
:

JúanlmosaDoncella fue'
traída España

, escoltada^
de Ja Nobleza de Francia^f
donde iiie recibida con
grandísimos aplausos. 'Salió
a recibiría Goieinta>, mu-,
ger de segundasnupcias de
^ovigildo

, haciéndola to^

ó?. agasajo que parecíaf

pór



posible y muy grauíes
cariños

; y cortesías. Con
todo eso era ver la noche,

y la Aurora en una misma
Orro?a; porque Goicinta,
ademas de otras desgracias,
que «nía en su persona,
era vizca

, y tan fea en el
cuerpo como en el alma,
porque era Arriana : mas
Indegunda, fuera de lasbe-m partes que tenia

, pare-
cía aquel dia con sus ador-
nos un sol hermoso

,
que

n^hizaba á quantos fa mi-
raban

j y sobre todo
, ar-

rastraba los corazones de
los Catholicos por las mu-
chas virtudes oue sabían
adornaban a esta amable
Prince».

Hermenegildo su espo-
so

, vipdola tan perfedla,,
conocía que los rayos que,
salían de sus ojos éran fíe-
chasqiK atravesaban su co-
rdón, y le heríañ suave-
tnente. Nunca hombre pa-
rece quiso á criatura det
mundo con ámof tín gran-
ar tan honesto

, y tan ino-'
cente

, como este Príncipe
ai esta admirable Doneella..
Hesde cí punto que iJegÁ,

y la Vio sintió su corazón

j

poseído de una dulce vio^
léñela

, y ié pareció
,
que

esta- estrangera Peregrina
yenia para comunicar cott
el un amor muy difcren*
te del de la carne y sangre;
La malvada Goicinta entró ?

en zélos de los castos amo-
res de su antenado Herme-
negildo con su amadacon-
sorte

, y embidiosa espiaba
o qué hablaban, celaba sus
p aceres

, y embarazaba tal
vez sus designios, mostran-
cose tan importuna

, conK>
SI «tuviera endemoniada.

fndegundá, aunque ama-
ba entrañablemente i su
esposo

, no osaba reusar lá¿
caricias de su suegra

, nr
que se enfa-

daba de la compañía de su
«exo, por asistir a un hóm-:
ore

;
pero el Principe Her-

menegildo se enojaba mu-
cho

, y no podía disimular
los zeios de su madrastra,
diciendo- Que se conten-^
tase la autoridad que teñía
en ef teanéjo de Ids nego-
cios

, sin entremeterse tan—
to en su matrimonio,,

y quK
tarle por fuerza sú esposaj

La



La malvada Goidnta le da-

ba a entender que Fa fre^

quente conversación , y la

amistad que la mostraba,

no tiraba á otro fin, sino á

convertirle k su Religión,

por hacerle después mas su-

jeto a su voluntad. Comu-
nicaba asimismo con Inde-

gunda , y la dccia con ma-

ña este dragandel infierno,

que Dios pcKÍia ser servido

tan bien en una Religión

comoen otra. Que la pri-

mera ciencia de un Reyno,

era seguir la voluntad del

R ey. Que ella no havia ve-

nido á España para dar la

Lev,
obediencia. Que su mari-

do nunca la podría fiel-

mente amar
,

mientras tu-

viese diferente sentir, dife-

rente Ley
, Y diferentes Sa-

cramentosque éíXJue jamás

sería ella Reyna de los Pue-

blos, si na tomaba laLey de

lósPueblos que havia de do.

minar. En fin , otras cosas

la dixosemejantes á estas.

Pero la Cátholica Prin-

cesa, que para este particu-

lar no tenia el espíritu blan-

do
, y complaciente , la

respondid : Que sí persistía

crt aquel discurso,, la obli-

garía á renunciar su com-
pañía

, y que no eran me-
nester tantos artificios* por-

que antes la arrancarían el

corazón del pecho, que la

Religión dcl alma. Dicien-

do esto , se salió de la sala,

mostrándola,unos ojos gra-

ciosamenteenojados de una

alma bien resucita. Quedó
la infame Rcyna muy pi-

cada, pero disimuló por

entonces* y bolvió á, im-

portunarla con muchas ma-

yores caricias que antes,

atreviéndose á proponer-

sino el exemplo de la
,
que sejiautizase según

faiSedla Arriana , a lo qual

la Princesa respondió pru-

dentemente ; Que gracias

á Dios estaba bien bauti-

zada en el nombre del Pa-
dre , dcl Hijo , y dcl Espí-

ritu Santof y que si el agua
del Bautismo de: los Arfia-

nos la huviera caído en la

cabeza , aunque estimaba

tantorsus cabellos, coma
otra qualquiera muger de
su calidad , se los hiciera

cortar, y despedazar el pe-

llejo
,
que se hayia ensu-

cia-



dado coa tal execración#

O valerosa Princesa, y qué
esmalte diste en esta oca-

sión á tu CatholicaFél

La iniqua madiastrá, y
suegra in&me al mismo
tiempo , se aparto tJe ella

muy furiosa
, y dixo co-

lérica,: Que pues ella jro

qu^ia .ser bautizada á lo

Áxr&no , día la daría

otro Bautismo
,
que la

labaria desde la cabeza
hasta los pies} y después

rabiosahizo un hecho muy
barbare

,
que lo refiere S,

Gregorio d Magno
, y

otros mudros

y

es
,
que

despuésde haverla agarra-

do por ios caballos
, y ar-

rastrado por la sala , como
también haver hecho que
la azotasen cruelmente has-

ta correr la sangre con
abundancia, estetygre de
Satanás mando á sus infa-

mes criadas
,
que la desnu-

dasen de todo punto
, y la

atasen con unas cuerdas

por debajo de los brazos^

y de esta suerte la metie-

sen en un estanque
, que

a la sazón estaba muy frío,

por ser la estación de in*

7

vjcrnd. Pue éste lastimoso

cspcéiaculo y masa! ver

á aquella Martyr de Jesu-

Christo con la paciencia,

y fóTtalczá con que sufiria

aquellos, dprobríos.

Xa diabólica, y tyrana

Goicinta estaba a la orilla

del estanque í asistiendo á

este tormento ^ y mandaba
a sus infames criadas que
nóla metiesen de golpe en

el agua , sinopoco a poco,

para hacerla padecer mas

largo martyrip : pero la

buena Princesa todo lo lle-

vaba Con Suma Tesignacíoo,

gozosa interiormente de

padecerpor su Redemptor

Jesu*ChrÍsto seme^tes
crueldades. Cada momento
decía á voces aquella mal-

vada Reyna : Decid que sois

^rriann
^ y 'os librareis de es-

te tormento \ pero ia Santa

[Doncella , que no senda

tanto la muerte^ como su

desnudez-, respondió con

animo '. To sdy Catholica, y
=Catholica quiero morir *, qui-

tadme la vida en esta confe-

-siony que ni el aguqy ni elfue-
go tendrán nunca tanta fuer-
xa contra mi

,
que snehagan

des-



j^sdeeir.^ O Heroína dé Jc-
w-Christo

,
qué constante,

c invencible te muestras en
' iiefcnsa de su Santa Fe! Es-
tuvo mucho tiempo en este

tormento con unaconstan-
cia que admiró a esta alma
carnicera quela hacia ator-
mentar. Ultimamente,vien-
do que no podía reducirla,

la hizo dejar
, y tomando

,
sus vestidos

, salió del agua
como de un Aníitheatro
de su glorioso combate.

Hermenegildo, que no
^bia cosa de lo que havia
pasado

, viéndola un poco
pálida, y macilenta, la pre-
guntó

, si la dolía algo el

cuerpo
,
ó tenia el cora-

zón afligido
,
que mostra-

ba diferente semblante que
antes ? Pero la» prudente
Princesa respondió qué no
era nada

, y que no havia
cosa de importancia

, que
fuese digna de que él la su-
piese. Hermenegildo que
Gonociobicn que disimula-
ba alguna grande desgra-
cia, procuró saber con mu-
cha curiosidad de los que le

podían informar
, y luego

supo d enorme desacato

^ueGoícínta Havia hechó
a su querida esposa; Esto
Ic atravesó el corazón con
un dolor tan sensible

, y le
encendió tanto en colera,
que si el temor de Dios

, y
la apacibiíidad de su ama-
da Inde^unda no le huvie-

. xa servido de contrapeso.

. a su pasión ^ estuvo" para
hacer pedazos asa madraS'^
tra. Pero la buena Prince-
sa, echándose a sus pies, ‘le

suplicó lagrimas lo disimu-
lase todo

j cuyos ruegos
ablandaron al Principe, y
solo se contentó, con dejar
prontamente la. Corte

, y
retirarse a Sevilla

j
que su

padre le ha\^ia dado eflaU-
mentos. Estefue un éxem-
plo grande que dio esta
Heroína á muchas muge-
res

, que viéndose ofendi-
das

, luego recurren á'la
venganza, dando parte á
sus maridos

, deque se ori-
ginan grandes disturvios, y
ruinas óe familias.

Gon esta novedad cauti-
vó mufho mas el corazoa
oe su marido

\ y viendo
que ya ik) tenia la suegra
que la embarazase sus de-t

sig


